
Ca l)¡gicnc 
Entre las múltiples cuestiones qae 

plantea la higiene escotar na iJejm de 
ler la aseóos interesante I* higiene del 
Maestro. Si se quiere ir al desarrollo de. 
la medicina «colar eo España ei nece-
•ario atacar h todos loa problemas que 
da ella ae planteen, con la suficiente so
briedad y soltara. Todo está por hacer 
eo los momcotos actuales; parece, sin 
embarg o, que queremos incorporarnos 
al resto del mundo, pero aún es muy 
larga el camino que ooa queda por re
correr. 

Produce sonrojo cuando te hojea un 
libro de Higiene escolar en donde se 
presentan estadísticas de los diferentes 
países sobre e>tos problemas, nos en
contré ios que bajo e¡ nombre dt Espa
ña se impriman catas palabras: «No es 
conocida la higiene escolaren este ps.ii>, 
y, triste es decirlo, es verdad. 

Excepto un ensayo, que ae hizo allá 
por el ano 1911, del que fué promotor 
mi inolvidable tía don Manuel de Tolo-
sa-Latour y su fraternal amigo don 
Eduardo Masip con un puñado de médi
cos desinteresados, dispuestos á afrontar 
esU cruzada, la cual fracaió debido i la 
intriga y al descontento de uooi euantoa; 
except?, como digo, este ensayo, DO se 
ha hecho, hasta hace un año, nada y han 
pasado diecinueve. En la actualidad, y 
gnaíaa al entusiasmo del Director gene
ral de Sanidad, don José Palanca, pare
ce que «ata padra ponerse en marcha, 
eo locando loa primeras jalones de la 
futura Inspección Médico Escolar en 
España. 

Pero me be diatauetado de mi objeto 
principal al escribir estas líneas y, «oatav 
«lias van dirigida» é los Maestros, ca, 
por lo tanto, justo q-je hab'emas de lo 
que pudiéramos llamar su problraia re
ferente á la Higiene escolar. 

Los Maestros están expuestos á ciar-
tas, enfermedades ó trastornos de !& sa
lud, cuya, profilaxia las interesa canocaa, 
esta profilaxia.es doble; de una parte, 
medidas que protejan al Maestro contra, 
las afecciones que pudiera contraer, biso 
sea por el contacto con los alumnos, 
bien por defecto de higiene- «o loa loca-
loa (que. eav I*,principal); y de otra parte, 
la, profilaxia ncopia del Maestro para 
evitar, Iaa> enfermedades- que pudiéramos 
llamar profesionales á cama da la fra* 
cueneia que, «atas tienen en el cuerpo 
de enseñan» y que prinaipakaente son 
tres: tuberculosis, afecciona* laríngeas y 
trastorna* del sistema nervioso. 

Debatía exigirse uB,mío¡Qiiin de apti
tudes físicas necesarias para lea que so 
dedican á la enseñanza, E ' mejor medio 
de protejer al Maestro sonría loa peli
gros á los cualea está expuesto por su 
profesíéo, es asegurar, anta todo, au as
tado de salud, saficteatesnel momento 
do au entrada en la profesión, siendo 
examinados bajo triple puoto de vista 
d* U,4«bilidad ó «atado físico, enfer
medades y predisposiciones morbosa. 

Una voz preeiaadoa estos extremo» y 
que el.Maestra ae encuentra en perfacto 
•atado da salud, es nesesario ir valíen-
lamente i la Inspección de lósales, ce-
sramdoiaqiaelaoi ̂ oo J»yaaaaa4aa debi-
das condiciones higiésacesv 

del lüaestro 
Escuelas hay en las cuales la lumino

sidad es un mito y eo donde alumnos y 
maestros van poco á poco perdiendo su 
agudeza visual, atrás no reúnen las con-
diciones precisas de ventilación, en 
otras existe una cubicación para cuaren
ta y cineo alumnos y ae meten ochenta, 
nade-más que pira que se dig» que son 
muchos los niños á los cuales se les da 
enseñanza, pero sin preocuparía de que 
aquellos niños no pueden gozar de ras 
condiciones higiénicas precisas y nece
sarias, convirtiendo las escuelas, en vez 
de sitios donde las niños van á apren
der y á educarse, en almacenes de ni
ños, donde no importa el número que 
se meta. 

Voy á referir un hecho ocurrido en 
una escuela de las afueras y en donde 
por no seguir un criterio fijo y por no 
consultar debidamente á las médicos es
colares y á los arquitectos escolares, un 
Maestro y varios niños contrajeron un 
reumatismo agudo. Más allá del término 
municipal se construyó una Escuela ó 
s« habilitó uca casa construida en terre
no impermeable y sn la debida cimen
tación oí drenaje de la misan; llegó el 
tiempo de las Huviaa y, coma es natural, 
el agua fu* ascendiendo por las paredes 
basta la altura de un metro; | tn medio 
da esta humedad se daban las clases! 
Si se hubiera oído al médico escolar y 
al arquitecto escolar, si se les hubiera 
pedido parecer, ¿se hubiera habilitado 
este piso bajo para Escueta? N i uno ni 
otro hubieran consentido la instalación 
de la escuela en utas condiciones. Es, 
por lo tanto, preciso y necesario escue
las higiénicas, de Us qus estamos muy 
necesitados, é ir rápidamente á la su
presión de las escuelas en pisos dé al
quiler; edificaciones de una planta para 
las escuelas, emplazadas eo jardines que 
resultarían más «conómicaa que los mag
níficos,grupo* escolaras, los- cuales no 
resuelvan nunca al problema de la hi
giene. 

Otro punto interesante á la higiene 
del Maestro son las enfermedades; como' 
anteriormente be expuesto son princi
palmente tres las que más Mitigan al 
Cuerpo de anaaieaca; la tuberculosis, 
la* afecciones lariageae y los trastornos 
del sistema nervioso. 

Para evitarlas es necesario, eone he 
dicho aoteriormentir, un reconocimiento 
previo de perfecto estado de salad, ana 
vez dentro del Cuerpo de eoseiansa se 
impone un racanocimianto semestral á 
todos los Maestros, para poder eviden
ciar cualquier trastorno ó agotamiento 
y proponer el remedio. 

¿Cuál es éste? No existe nada más 
que un procedimiento; retirarlos tempo
ral menta de la enseñanza y darles los 
medios necesarios para su restaWeei* 
miento, hasta que pudieran volver i 
ocupar aus funcione». Pero en Loa mo* 
mantos actuales y segin están las coaas¿ 
el separar á un Maestro de su clase, ca 
exponer á él y á los suyos k la miseria. 

Es por lo que los actuales médicos 
escolares pidieron al anterior Director 
general de Primera Enseñanza un de
creto a» al cuel se expusiera taxativa* 
tnawte aquella». c«sdiciooai ao las cua

les lo* Maestros pudieran ser retirados 
de la enseñan» para su curación, du
rante un tiempo determinado, sobrado 
sus haberes y no exponiéndoles al pa
voroso problema económico; una vez 
restablecida se reintegraría á sus funcio
nes y se habrían evitado dos males, uno 
la contaminación de este Maestro á sus 
alumnos, y otro el de haber salvado una 
vida y ¡a de una familia. 

En otros países existen las llamadas 
casas de descanso para el Maestro, en 
donde se reponen de las fatigas y tra
bajos ejecutadla durante el curso, y sub
vencionados por al Estado. 

£n la clase, el Maestro permanece un 
tiempo proloagado, alrededor de seis 
boraa eo las escuelas primarias, safriea-
do todas la falta de higiene, como son 
tos defectos de luz, de ventilación, el 
polvo y «I calor excesivo, todas ettas 
son causas nocivas que ioñayrn éta la 
salud del Maestro y de Eos alumnos. 

Por una razón bien fácil de compren
der, el Maestre tiene que sufrir mía la 
falta de higiene da los Incales que loa 
niños, ya que éste se encuentra dedica
d o teda la vida á esta lobor, y, c o m o es 
natura!, el defecto de los locales ios su
frirá dóblenmete. N o hay sino recordar 
con qué rapidez la atmósfera de las au
las se confina por el exceso de propor
ción del ácido carbónico, esta lenta in
toxicación, por la absorción de una can
tidad exagerada de ácido carbónico y 
dé productos tóxicos que provienen da 
U expiración pulmonar, juegan un papel 
importante en la patología piofesional 
de los maestros, siendo necesario atri
buir á ésto, es una gran parte, la apari
ción de los accidentes pulmonares y 
otrviosos. 

Las malas condiciones de luminosi
dad son evidentemente una causa dé fa
tiga, para la visión del Maestro, sobre 
todo cuando el aula tiene que estar 
alumbrada con luz artificia), es una nue
va eausa da fatiga, nerviosa que viene i 
añadirse á las ciusas da agotamiento. 

Las clases muy numerosas y en las, 
cuales, á despecho de las reglas, se acu
mulan 70 ó 75 niños, son para «1 Maes
tro una causa de agotamiento y fatiga, 
y no solamente por la vigilancia y los. 
esfuerzos que de tedas maneras están 
aoasetrtados-' enr proporción al hornero 
do alumnos, sino también pot las con
diciones de exiítentcta, contrarias V to-í' 
das las reglas da higiene; en estas da-*' 
ses el aire ti rápidamente viéíaddy ftnv' 
gado de polvo, el ruido es inevitable, y 
el Maestro, pira hacer*» entender ó pa^ 
ra vigilar á todos los OÍROS, des-e de e * 
faTsarcOnstaatemeñts la atención; t» Vt* 
sien y la audición; 

Es, por lo tanto, preciso que «I Maet* 
tro observe una profilaxia, y con alíala 
manera de evitar mu chas en feral «dadas. 
Durante el reare*, «I Maestro quédala 
mayor parte del tiempo Inactivo; eo lav 
grandes Escuetas (grupos y escuelas qn« 
tienen jardín), un tolo Mtottro' ae «ca-1 

ps d e la vigHaneie ido-Ios niñdf, duran' 
te este tretepo sus colegas quedid eo 
laoiase Ó4e reukea en'cualquier otra 
parte-de la Eicaota para trabajar'ó *ha¿¿ 
blar. Seria' coavenrtflto qee el Maestro 
peitioipBfO?ea t i juego de sai alilamo*. 
per'c atareoueoeia, en los recreos deb«£ 
ría dedisarsee los ejercicios corporales; 
que activan los cambias nutritivo* y 

particularmente lo» lespúateria'*, des
embarazándose de este manera activaa-
do.los cambios respiratorios y éirtüfirto-
ríos, librándose de los productos noci
vos que se acumulan en el organismo 
durante las horas de clase. 

A estas causas múltiples de agota
miento, tanto fiiíco como ínteleslual, 
hay que añadir las fallas de higiene de 
su vida privada. En las grandes ciuda
des las condiciones de alojamiento son 
defectuosas, las habitaciones están mal 
ventiladas, con peca luz y con itmótta
ra muy confinada, eu donde tiaoe qje 
trabajar en cuestiones extraprefesioaa-
les, ya que sus htbe.es como Masatro 
nunsa cubren las necesidades. 

Referente á la alímentaeión, y sobre 
todo á la comida del mediodía, es he
cha muy deprisa á causa del poco tiem
po de que fe dispone, sobre todo sí se 
habita lejos de la escuela. Como lodo* 
los sedentarios, les Maestres deben te
ner cuidada de hacer una rica alimenta
ción de hidroearbooados, legumbres y 
frutas fresca). 

Les días de descanso y vacaciones 
deben de ser empleados en «I desea-
volvimiento de la actividad física que 
se ba hecho poco á poco defccluata 
durante los días de la semana. La vida 
de campe, loa pasees, la natación, éc-
céteta, son recomendado*; estos cam
bios de la vida física aeran una de Us . 
mejores garantías para conservar la sa
lad. 

Y por ultimo, y para terminar, voy á 
dar algunos consejos sobre la higiene 
de ta voz y evitar su fatiga. 

Comenzar á hablar sobra las notas 
gravas para forzar 1* atención, aunque 
el que escucha =& más sensible á las'no
tas rgudas que á las graves, elevar en
seguida el tono de vez para aumentar 
•as la atención, bailando después so
bre las notas agudas que fatigan meaos. 

Hablar muy despacio, generalmente 
se habla muy depriaa, es necesario que 
al auditorio pueda oír y comprender. 

HibUr con la cabeza derecha, miran
do ;I auditorio, para gue U onda sono
ra llague directamente a él. 

Cuando se explique alguna lección, 
de cosas y sea necesario leerla, hablar, 
sobra ella ea preferible á que la leáis* 

Cuando so Isa, debe procurarse que 
Us codas sonoras pasen por encima del, 
libro. 

Hablar cuando la digestión haya ter
minado. 

Sí la garganta está seca, chupar ua 
dulce ó un caramelo que excit* la secre
ción salivar,.absteniéndose siempre de 
lá cocaína, cuyo efecto es anestésico y 
congestivo. 
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